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GAZETA 


JDE  BUENÓS.-AY.RES 

DEL  SABADO  30  DE  SETIEMBRE  DE  1815. 


usion  di  los  Pueblos  y  la  ambicio» 
é  injusticia  de   los  tiranos  hacen   la  guerra 
necesaria  é  inevitable.  £  te  azote  do  la  especie 
humana  se  reproduce  con  tal  fie^iisncia  que 
parece  la  guerra  el  estado  natural  del  hombre. 
Bastaba  esto  solo  para  hacer  abominables  á  los 
tiranos ,  sea  qual  fuere  el  titulo  que  lleven, 
de  cuya  alma  infernal  parte  la  guerra  como 
un  torrente  de  miserias  é  infortunios  Lí  hu  • 
maaidad  debió  estremecerse  al  nacimiento  da 
estos  monstruos. Ellos  suelen  castigar  á  sus  pro- 
pios padres  del  crimen  de  haberíos  producido 
mostrándose  para  con  ellos  ingratos  y  pérfidos. 
Ellos  én  medio  de  las  edades  ilustradas  repro- 
ducen los  siglos  de  barbaria  y  carnicería,  ¿líos 
no  respetan  derecho  alguno,  y  siendo  en  ex 
tremo  ignorantes ,  é  incapaces,  aspiran  á  rey- 
nar  sobre  vastas  reglones  para  hacerlas  eter- 
namente desventuradas.  Aborrecidos  de  los  que 
los  ven  y  conocen  de  cerca ,  despreciados  de 
las  personas  sensatas,  quieren  promover  la 
felicidad  y  la  paz  de  millones  de  hombres  á 
miles  de  leguas  de  distancia.  ¿Mas  como  pro* 
mueven  la  felicidid?—-— Creando  y  fomentan- 
do la  guerra  civil.  ¿Corrí  >  restablecen  la  paz? 
Enviando  verdugos  con  el  nombre  de  pacifica- 
dores,  degollando  á  sangre  fria  para  escarmien- 
to una  tercia  parte  de  una  ciudad  populosa.... 
Rehusa  la  pluma  describir  horrores. — — La 
fama  los  divulga  y  excita  la  indignación  gene- 
Tal:  los  filósofos  maldicen  al  tirano:  el  afecta 
un  ayre  hipócrita,  se  llama  padre  de  los  Pue 
blos  cuya  sangre  derrama  á  torrentes ;  y  como 
olvidándose  de  su  impotencia,  decreta  expe- 
diciones de  nuevos  verdugos.  Sus  eru:tos  ame- 
nazadores llegan  hasta  el  Rio  de  la  Plata.  Las 
noticias  llenan  de  furor  patriótico  á  ios  defen 
sores  de  los  Pueblos,  Estos  no  son  como  los 
soldados  mercenarios  del  tirano  meras  y  bruta 
les  tuaqümas;  son  si  unos  ciudadanos  que  pe 
lean  poi  su  propia  gloria  y  por  sostener  sus 
derechos  que  .conocen  y  aprecian.  El  Gobier 
no  proclama  á  lo»  Pueblos  en  el  lenguage  con 
c]ue  debe  hablar  á  hombres  libres ,  decididos, 
y  valerosos.  Su  proclama  se  publica  coa  su* 


lemnidad  ,  y  se  circula  impresa  coa  letras  de) 

color  de  sangre.  Después  de  copiar  el  decreto 
de  Fernando  7?  y  las  crueldades  comctiJes  «a 
Caracas  por  la  expedición  de  malvados  que 
remitió  á  aquel  punto,  contkúa  asi: 

"Uno  y  otro  documento  prueban  que  el 
Rey  Fernando  y  los  Españoles  kan  aprove- 
chado bien  poco  en  la  escuela  de  las  desgra- 
cias, que  se  debe  morir  por  no  pertenecer 
á  una  Nación  incapaz  de  civilizarse,  ni  obe* 
decer  á  un  Rey  que  manda  verdugos  y  ase- 
sinos para  tranquilizarnos,  y  que  este  solo  tí- 
tulo, si  otros  mil  faltasen,  justificaría  delan- 
te del  Cielo  nuestra  causa.  tDsros  son,  Ciu- 
dadanos, los  sentimientos  del  Gobierno,  si» 
que   hayan   consideraciones  de  política  que 
le  prohiban  publicarlos :  para  los  Españoles  uno 
es  el  destino  del  inocente  y  del  culpable:  el 
León  está  herido  de  muerte,  y  desesperado 
no  busca  sino  victimas.  España  vá  á  ser  su* 
mergida  en  el  caos  de  su  antigua  barbarie; 
una  larga  cadena  de  injusticias  y  de  críme- 
nes horrendos  la  llevan,  sin  que  lo  conozca, 
k  su  térmiao.  Quiere  en  vano  hacer  á  los 
Americanos,  participes  de  un  ca<tigo  oue  éll» 
solo  merece;  si  algún  delito  hemos  cometido 
es  haber  tratado  con  piedad  en  nuestros  triun- 
fos a  unos  hombres  que  no  pertenecen  á  la 
naturaleza  sino  como  monstruos;  haber  creí- 
do alguna  vez  que  los  que  derraman  á  nom- 
bre de  Dios  rios  de  sangre  ,  pod.ian  junas 
reconciliarse  y  esperar,  cerno  en  Caracas,  á 
ver  por  nuestros  ojos  los  exemples  atr<  ees  dé 
su  furor  para  consagrar  á  la  vtogarza  la  re- 
solución y  los  esfuerzos  que  inspira  el  den  o 
de  la  libertad  y  de  la  gloria.  Por  fortuita 
aun  esramos  en  tiempo  de  reparar  estos  yer- 
ros ;  la  lucha  empieza  ahora,  y  reWvantoj 
para  lo  sucesivo  el  dar  pruebas  de  quaiifo 
nos  corrige  us  desengaño.  No  ten>ai^  ó  Pue- 
blos, esas  fuerzas  que  se  dicen  dcstnad-s  3 
sofocar  el  germ-n  revolucionario,  niel  i  fia- 
Xo  que  puestas»  tener  en  nuestros  negocies  ios 
trastornes  d@  ia  Europa :  conocido  el  es'f  ¿ti- 
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tu  del  Rey  Feraando  y  de  los  Españolas ,  no- 
sotros, no  corremos  sin©  un  solo  riesgo:  quara- 
do  sa  creyó  menor  expusimos  la  vida  por 
amor  de  la  Patria,  y  la  perdieron  con  ho- 
nor en  sus  aras  los  que  hoy  viven  en  nues- 
tra memoria  con  reconocimiento ;  pues  no 
•s  otro  el  sacrificio  que  se  nos  exige  en  me 
dio  de  los  mss  grandes  peligros,  ni  está  en 
nuestta  elección  el  rehusarlo.  Ved  lo  que  a  pro 
▼echó  á  los  infelices  Caraqueños  el  haberse 
rendido:  sino  se  hubiesen  dexado  alucinar  ds 
vanas  esperanzas  serian  en  este  momento  el 
objeto  de  nuestra  admiración ,  como  ahora  ¡o 
ton  de  nuestras  lágrimas.  Nuestros  recursos 
no  se  han  agotado  aun,  ni  podrán  faltarnos 
mientras  que  el  odio  á  los  Españoles  rey.-ae 
•n  nuestros  pechos :  la  libertad  nos  cuesta 
basta  aquí  muy  pocos  sacrificios,  y  es  pre- 
ciso ser  todavía  muy  pobres  para  que  merez 
caraos  gozarla  tranquilos. 

Por  ahora  bastan  las.  medidas  ordinarias 
de  defensa  á  que  consagro  todos  mis  cuida- 
dos: pata  aumentar  nuestra  fuerza  de  línea 
se  han  pedido  reclutas  al  Perú  y  al  Para- 
guay hasta  el  numero  de  8$  que  deberán  dis- 
ciplinarse en  esta  Capital,  y  podrán  estarlo 
antes  que  las  fuerzas  Españolas  pisen  núes 
tras  playa*:  á  mas  de  ellas  cuento  con  io$ 
hombres  de  Caballería  reglada  sin  salir  del 
teriitorio  de  esta  Ciudad  y  su  Campaña;  las 
Provincias  basas  proporcionarán  quando  me- 
aos igual  número:  las  Milicias  Cívicas  me- 
joran cada  día  su  disciplina,  y  los  peligros  no 
hacen  mas  que  reanimar  su  corage:'  nuestro 
armamento  jamas  se  ha  visto  en  un  pie  tan 
brillante.,  y  espero  nuevas  remesas  de  este  ar- 
tículos un  Parque  soberbio  de  artillería ,  tro- 
feo de  nuestro  valor,  comprado  con  sangre 
y  trabajos,  no  servirá  ya  á  los  enemigos  si- 
so de  escarmiento.  Los  Pueblos  me  han  ofre- 
cido todo  género  de  auxilios  para  quando  lle- 
gue el  caso  de  necesitarlos;  y  nunca  podrá 
enviar  el  Rey  la  mitad  de  tas  fuerzas  que 
nosotros  podemos  oponerle.  En  suma,  la  Pa- 
tria puede  ser  salvada,  Ciudadanos,  sin  que 
sea  preciso  llegar  á  los  extremos  ;  pero  si  la 
eminencia  de  los  riesgos  lo  reclama ,  el  Mun- 
do admirará  nuestra  constancia.  La  unión 
Y  il  orden  harán  baxo  los  auspicios  del  Cie- 
lo invencible  nuestro  poder.  Abandonados  de 
tedas  las  Naciones,  de  aquellas  mismas  para 
quienes  no  puede  ser  indiferente  nuestra  amis- 
tad, de  las  que  extendiendo  á  las  regiones 
incultas  de  la  Africa  el  inñuxo  de  sus  luces 
toleran  que  en  América  se  ahoguen  en  san- 
gre los  derechos  sacrosantos  de  la  naturaleza, 
entregados  á  nosotros  mismos,  sin  otro  am- 
paro quo  el  del  vengador  eterno  de  la  ino- 
cencia, quando  nada  pueda  el  valor  lo  con- 
seguirá todo  nuestro  despecho.  Si  vive  en 


nuestro  seno  quien  mire  con  pena  nuestras 

glorias,  si  hay  quien  no  aspire  á  hacerse  dig- 
no de  ellas,  correrá  la  misma  suerte  de  los 
que  han  provocado  nuestra  cólera.  La  indi- 
ferencia es  un  crimen ,  y  todo  Ciudadano  que 
no  lleve  la  escarapela  nacional  como  una  ex- 
presión muda  de  sus  sentimientos  patrióticos, 
será  reputado  deiiriqüsnte.  El  Gobierno  abre 
desda  hoy  sus  puertas  á  todos  los  amigos  de 
la  libertad  para  que  á  toda  hora  puedan  pro- 
pengrle  los  proyectos  y  planes  de  qualquier 
género,  que  juzguen  conducentes  á  la  defen* 
sa  del  Estado,  su  seguridad  interior  y  exte- 
rior, y  su  mayor  engrandecimiento.  Confún- 
dase el  iagrato  y  el  cobarde  que  rehuse  to- 
mar parte  en  una  causa  tan  santa ;  si  ellos 
prefieren  el  sobrevivir  k  su  infamia ,  ¡  plu- 
guiese al  Cielo  que  probasen  el  sumo  dolor 
de  besar  la  mano  de  sus  verdugos ,  y  d«¡  los 
desoladores  de  su  Partía! 


PROCLAMA  DEL  CORONEL/  ARENALES. 

Pueblos  nobles: 
Quantas  veces  he  ordenado  vuestra  reu- 
nión en  esta  Capital  con  diferentes  objetos, 
me  habéis  llenado  de  las  mas  grandes  compla- 
cencias, porque  habéis  dado  los  verdaderos 
comprobantes  de  vuestra  adhásbn  á  la  Patrii, 
y  de  vuestra  subordinación  al  Xsís  que  tiene 
el  honor  de  gobernaros.  Estas  vscomeadacio  - 
nes  han  sido  las  que  colocándome  en  el  grado 
de  la  mas  rara  satisfacción  han  aumentado  mi 
energía,  y  la  ds  mis  valerosos  soldados,  para 
determinarnos  á  sacrificar  nuestras  vidas  en 
obsequio  de  vuestra  defensa.  Creadlo,  y  no 
dudéis,  que  si  estoy  resuelto  á  acompañaros 
en  vuestras  glorias,  también  tengo  firmada 
con  mi  sangre  la  ley  de  no  desampararos  hasta 
el  último  momento  de  mi  vida:  satisfacaos  de 
mi  voluntad,  y  á  los  que  les  quedase  alguna 
aprehensión  de  esta  verdad,  los  convido  k  ver 
el  testimonia  de  mi  proposición.  Sabed  pues 
todos  mis  amados  compañeros  ,  que  as  llegado 
el  caso  de  que  cerremos  nuestros  trabajos,  y* 
que  á  costa  de  un  poquiiio  mas  de  contracción 
dexemos  para  siempre  selladas  nuestras  glorias. 
El  Exército  mayor  ,  aquel  inmortal  cuerpo  dn 
defensores  se  aproxima  rabioso  sobre  ei  ene- 
migo con  la  desesperación  de  que  al  golpe  do 
su  encuentro  se  finalizen  los  ayes,  los  sollozos, 
y  los  continuados  suspiros  que  hace  el  espacio 
de  cinco  años,  en  que  el  despotismo  tiene  ane- 
gados á  vuestros  corazones  inocentes.  Vuestro- 
Gobernador  confiado  en  la  protección  de  María 
Santísima  ,  nuestra  Generala  ,  os  asegura ,  que 
este  será  el  último  paso  de  las  fatalidades  do 
U  América ;  pero  también  os  anuncia ,  que  si 


se  desentienden  de  concurrir  á  tañer  parte  «a 
estas  glorias,  se  de-¡ayran  sus  deseos;  y  al  paso 
que  quiere  exaltar  su  Provincia  ao  podrá  pe- 
dir aquellos  bienes ,  con  que  en  verdad  ansia 
colmarla:  por  tanto  os  llama  última  vez  á  to- 
dos los  que  desean  su  libertad  convidándolos  de 
nuevo  al  exterminio  de  aquellos  que  han  pro- 
curado la  destrucción  y  esclavitud  de  la  hu 
inanidad :  caminad  pues  amados  Provincianos 
adonde  vuestro  Xete  se  dirige  en  cumplimien- 
to de  las 'superiores  ordenes  con  la  determina- 
ción de  ayudar  á  concluir  el  último  resto  de 
ios  que  ansian  derramar  nuestra  sangre :  vamos 
al  campo  de  Marte  ,  alli  es  donde  es  preciso 
dexemos  escrito  el  honor  de  los  Americanos;  y 
qui  los  hechos  de  la  Provincia  de  Cochabamba 
resalten  en  los  fastos  de  las  heroycidades  de  la 
Patria  :  llevad  levantados  vuestros  valientes 
brazos  para  descargarlos  en  obsequio  de  vues- 
tra felicidad,  y  que  este  sea  el  testimonio  de 
Vuestro  valor,  para  que  por  su  mérito  tenga 
que  p«dir  la  recompensa  con  que  de¿ea congra- 
tularos vuestro  Gobernador  que  ahora  "s  ha- 
bla.—  Juan  Antonio  Ahétrez  de  Arenales. — 
Conchabamba  Julio  30  de  1815. — Ki  copia, — 
Miguel  del  Prado. 


Articulo  de  un  Oficial  del  Exército  auxiliar 
del  Alio  Perú  de  29  de  Agosto. 
Hoy  hemos  tenido  dos  Oficiales  pasados 
del  Exército  enemigo;  uno  de  élios  había  sido 
prisionero  en  Ayouma  1  tanto  por  la  declara 
cion  de  éstos  como  por  partes  recibidos ,  sabe- 
mos que  la  fuerza  enemiga  consta  de  3©  y  mas 
que  es  hallan  en  Cbayapata ;  que  han  pasado 
su  artillería  parte  á  la  Paz  y  Oruro,  quedán- 
dose con  la  muy  necesaria ;  que  han  separado 
k  todos  los  Xefes  y  Oficiales  Americanos,  y 
que  hubo  de  haber  una  revolución  para  quitar 
eü  mando  á  Pezuela,  y  colocar  á  Ramírez.— — - 
Nuestro  Exército  tiene  soldados  dé  línea  48) 
bien  uniformados  y  con  un  armamento  brillan- 
tísimo. Las  Divisiones  de  Arenad,  Camargo, 
Padilla  y  otros  ,  han  tenido  orden.de  reunirse 
en  Macha ,  y  habiéndolo  efectuado  ya  asciende 
su  número  á  3800 ;  y  de  estos  hay  2®  de  la 
División  del  Sr.  Arenales  que  tieoen^fusiles ,  y 
al  resto  es  de  toda  arma.  La  victoria  se  presen- 
ta por  todas  partes.  &c? 

Quanto  se  dice  en  esta  carta,  se  confirma 
por  otras  muchas  recibidas  del  Exército 


SOBRE  LA  ESPAÑA. 
Consta  por  noticias  seguras  que  el  Go- 
bierno y  la  administración  de  los  negocios  pú- 
blicos se  halla  tan  miserable  como  en  tiempo 
de  Carlos  4?  La  misma  venalidad,  negligea- 
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cía ,  disipación  ;  los  mismos  abiuHos  y  ceguera 
en  la  distribución  de  empleos  y  comisiones.  Á 
uno  desacreditado  en  la  Nación  se  confieren 
los  primeros  honores:  á  otro  sin  talento,  luce-* 
ni  educación  ,  soldado  ordinario  en  sus  princi- 
pios, se  confia  la  empresa  delicada  de  pacificar 
Provincias  remotas.- — -Los  fondos  de  los  Rey  - 
nos  Americanos  que  aun  permanecen  unidos 
al  fantasma  real ,  se  desperdician  en  la  guerra 
civil.  Entretanto  se  habla  de  nuevas  expedi- 
ciones. Para  realizarla  anterior  se  exigió  en 
Cádiz  la  contribución  á  fuerza  de  bayonetas^ 
y  lo  mismo  en  Cataluña.  Hasta  ahora,  según  las 

noticias,  la  expedición  vá  bien  desgraciada.*  ¡¡ 

En  fin  ¿quáles  svrán  los  resultados  de  tantos 
absurdos?  Hacerse  la  España  mas  misera- 
ble de  día  en  dia ,  y  volverse  h  América  toda 
militar. 

DECRETO. 

BUENOS-AYR.ES  SETIEMBRE   ai  DE   t8f  $ «— — 

Vistos  los  documentes  que  á  esta  representa- 
ción se  acompañan  ,  y  resultando  de  élios  cora- 
prohados  de  un  modo  inequívoco  la  adhesión 
de  D.Rafael  Furque  vecino  de  San  Juan,  y  los 
servicios  que  en  su  obsequio  ha  prestado  ,  sin 
que  hubiere  dado  el  menor  motivo  de  n<  ta 
en  contrario ,  veugo  en  declarar  que  lejos  da 
podar  ser  comprendido  en  las  providencias  da 
quaiquier  género  que  se  dictaren  contra  Espa- 
ñoles Europeos;  ó  Americanos  enemigos,  á 
indiferentes,  deben  tenerle  todas  las  considera- 
ciones á  que  se  hacen  acreedores  los  buenos 
servidores  de  la  Patria:  siendo  por  le  mis- 
mo aulos  y  de  ningún  valor  y  efecto  q nales  - 
quiera  gravámenes  que  se  le  hubiesen  inferid© 
en  el  equivocado  concepto  que  ha  dado  mérito 
al  presente  recurso,  sirviendo  esta  suprema- 
declaración  de  suficiente  orden,  y  resguardo 
al  interesado,  que  puede  si  lo  juzgare  preciso 
hacer  su  publicación  en  la  Gazeta  de  Gobier- 
no.—^Aqui  la  firma  de'  S.  E. — Tagle. 


ARTÍCULO  COMUNICADO. 

LaGazeta,  según  el  Estatuto,  debe  no- 
'  ticiar  al  público  los  sucesos*  interesantes ,  y 
también  contestar  al  Censo?;  lo  qual  puede 
á  veces  no  ser  necesario.  La  falta  de  noticias 
se  suple  con  discursos  útiles  y  serios,  qua 
hacen  tan  aprecíable  á  esté  periódico.  El  Editor 
no  debe  perder  el  tiempo  en  satisfacer  críticas 
pueriles,  pues  ni  ellas,  ni  sus  contestaciones 
interesan  al  público.  .Si  las  críticas  son  justas, 
aprovéchese  de  ellas,  y  siga  en  silencio  su 
camino. 


•  6c 

Ls  primer  obligación  del  Ceasar  es  cora- 
batir  ios  abusos  y  las  preocupaciones;  lo  es 
igualmente  de  todos  los  que  escriben  al  p&- 
buco ,  y  da  quantos  puede» ,  sea  del  modo 
<jue  fuese,  hacer  este  ser  vicio  á  su  Patria. 
Pero  las  tareas  de  unos  y  otros  ne  han  de 
ier  como  por  es p« enlacíela ,  ni  coa  el  animo 
de  iücit  galanterías  del  ingenio  ,  o  de  di  ver 
tir  á  los  curiosos  con  sutilezas.  Semspnte  con 
«lucra  es  criminal,  y  ao  solr>  compromete 
nuestro  crédito  .para  coh  los  que  nos  observan 
de  fuera ,  sino  que  imprima  en  el  carácter  na- 
cional el  eyre  de  lo  pueril  y  de  lo  frivo- 
lo, -Si  son  de  antaño,  ó  de  hogaño  las  Co 

jae.iias  que  se  representan,  si  se  d«be  escri- 
bir de  noche  "é  -ea  la  mitad  del  á¡k  ,  si  el 
estilo  de  una  caria  es  propio  ó  deslucidos 
hablemos  con  formalidad  ,  todas  estas  qüístio 
«es  son  futites  é  impertinentes,  guando  hay 
tantas  materias  ¿soportantes  que  tratar,  y  que 
van  á  decir  de  acertarse  ó  «o  acertarse  nues- 
tra salud  ó  nuestra  dicha.  "Sabe  Dios  que 
si  yo  me  daxase  arrastrar  de  mi  intlínacion 
diria  mil  extravagancias  que  gustan  á  los  ge 
«ios  a'egr*^  ¡  ero  yo  creería  insultar  á  los 
.  Pueblos^  si  ocupados  -coa  los  mas  grandes  a*  • 
gocío^  distraxese  su  atención  á  bagatelas.  Goa- 
tribuía  con  ellas  ú  desacreditarlos  en  el  con- 
cepto da  las  Naciones  qus  tomarán  una  par- 
te mas  ó  menos  activa  en  nuestro  destino  en 
proporción  de  las  esperanzas  que  les  inspi- 
remos de  que  será  desgraciado  ó  glorioso.  Los 
papeles  púolicos  son  un  barómetro  el  mas  se* 
guro  para  es?*  'dase  de  cálcales  :  si  esto  es 
verdad ,  puede  inferirse  por  lo  que  nosotros 
pensamos  de  E.paáa  al  ver  las  Gazstas  de 
Madrid,  y  lo  que  ¡juzgamos  de  Francia  con 
solo  leer  usa  'Proclama  del  Emperador.  En 
Londres  y  en  París ,  se  escriben  chanzoaetas; 
pero  distingamos  de  colores.  Querer  paran* 
gonar  un  Hitado  naciente  con  lo;  mas  bien 
constituidos  á*  la  Europa  es  traer  las  com- 
paraciones por  Icft  cabellos^  Un  ERagimÍ3oto 
que  se  presentase  en  Inglaterra  ricamente  ves 
tid»,    y    ostentando  cada  Soldado  ¡as  galas 
de  uu  Gsne  al,  prohára  ¿a  opulencia  de  la 
Nación  5  entre  nosotros  este  mismo  exemplo 
publicaría  de  un  -modo  solemne  nuestra  locu- 
la.  Si  tubieramos  i  lo  minos  media  docena 
de  Semanarios  ci  cunspecíos  <jue  feiciesen  lu- 
cir los  Sí;  a  i  ¡mientes  de  que  deben  estar  pe- 
netrados unos  hambres  que  quieren  ser  libres, 
si  constase  por  ellos  mismos  que  las  decla- 
mación?-* producían  ¡u  efecto entonces  se  pu- 
diera tolerar  un  foUatisr»  buriezco;  pero  quaa- 
do  teuemus  mucho  que  trabajar  para  sacaT 
por  decirlo  a  ti,  el  sdiíkio  de  los  cimientos 
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| quién  tendrá  paciencia*  para  leer,  y  rer  es- 
critas de  molde  variedades  impertinentes ,  crí- 
ticas,  ridiculas  y  absurdas?  Yo  jus^o  que  les 
autores  de  tales  papeles  cometen  un  fraude 
<pú!>lico  abusando  de  la  buena  §é  de  gua  ní  os 
los  compran  por  instruirse*  y  con  la  mejor 
intención  quizá  hacen  uu  mal  á  los  que 
leen  porque  se  resabían;  á  los  que  no  leen 
porgue  se  rjustificañ ,  y  asi  mismos  porgue  n© 
encostrarán  la  ganancia  que  se  habían  pro- 
puesto.  Poco  vmpofra-qu«  sepan  ó  noel  «rie- 
go ;y  el  latín;  digan -cosas  útiles  «a  castella- 
no^ y  con  eito  les  quedaremos  agradecidos———. 

E.  O.  P.  D.  ,Q. 


La  Academia  áe  Jurisprudencia  Teórico- 
Practtca  establecida  en  esta  Capital  continua 
sus  tareas  con  infatigable  dedicación  Los  Pro- 
fesores letrados  ,  que  la  presiden ,  han  consa- 
grado á  su  adelantamiento  el  tiempo,  que  les 
dexan  sus  indispensables  ocupaciones.  Tiene 
sus  cxsrcicios  ordinarios  los  martes,  y  vier- 
nes de  cada  semana:  se  una  en  éllos  no  so- 
lamente de  la  letra  de  las  leyes,  sino  tam- 
bién de  ^n  espíritu ,  y  de  los  principios  del 
derecha  en  genat  ai.  Al  pr  incipio  de  cada  mes 
se  ocupa  de  las  materias  mas  importantes  del 
derecho  público.  E<  método,  que  observa  cu 
sus  sesiones  produce  todos  los  buenos  efectos 
«jue  pueden  esperarse  de  un  tan  importante 
establecimiento  literarios  y  quando  se  aumen- 
te el  número  de  los  socios  practicantes  ,  que 
por  ahora  =es  muy  corto,  se  aumentará  tarn  - 
bien  (a  noble  emulación  ,  cuyo  seguro  re- 
sultado es  el  amor  de  los  talentos,  y  déla 
virtud. 

El  martes  3  de-Octubre  á  las  5  de  la  tarde 

se  disertara  en  la  seiion  púb.ica  mensual  de 
la  Academia  sobre  el  origen,  naturaleza,  é 
iojusíicia  del  derecho  de  esclavitud  Espera 
la  Sociedad  solemnizar  las  funciones  de  esta 
dase  con  la  alteada  de  los  Sres.  Abogados. 


AVISO.  • 

El  Profesor  Dentista  avisa  al  público  ha- 
berse muda.do  de  casa ,  á  la  calle  de  S.  Francit- 
co  enfrente  á  la  puerta  atraviesa  de  la  Iglesia, 
pared  por  medio  de  donde  se  venden  la  bulas; 
quien  lo  necesite  lo  hallará  por  la  mañana  en 
su  «asa,  hasta  ks  9,  y  á  ¡a  tarde,  hasta  las  5. 


Imprenta  de  Nuhs  Expósitos. 


